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			Le dedicaría todos los libros  

			de todas las bibliotecas  

			y ni siquiera así me acercaría  

			a todo lo que ella ha hecho por mí. 

			 

			Suerte que me perdona el desajuste. 

			 

			A mi madre, claro 

			 

		








		
			 

			 

			Las ramitas forman el refugio, pero son los restos del plumón lo que hace el nido. 

			 

			Dicho popular 
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			El ruido de la puerta al cerrarse se esparce por la casa con un eco infinito. Ahora sobra espacio en este piso. En el sexto segunda del 312 de la calle Villarroel sobran metros, sobran platos y cubiertos. Sobran toallas en el baño y perchas en los armarios. Cuando un hijo se va de casa, el ruido de la puerta al cerrarse queda atrapado entre las paredes y rebota por las habitaciones, una tras otra, hasta que al fin se extingue, exhausto. Tras aquel último sonido, el silencio. 

			Esta es la sensación que oprime a Sara. El silencio y el vacío como estado de ánimo. Tiene la percepción creciente de que el silencio transforma su casa: lo que fue un hogar es ahora un mero almacén de muebles y recuerdos. Y se encuentra en este almacén junto a David, su marido. Cuando Sara cumplió los cincuenta, David le organizó una fiesta sorpresa en ese mismo piso. Hacía semanas que sabía lo que ocurriría, pero interpretó su mejor papel al ver el comedor repleto de amigos. Le dio un beso a David, agradecida, y él, frente a todos, le dijo: 

			—¡Cuando volvamos a estar solos, acuérdate de lo mucho que me quieres! 

			Todo el mundo le rio la gracia. Le acababan de confirmar a Max la plaza en Bruselas y solo faltaban unos meses para que retumbara por toda la casa el ruido de la puerta al cerrarse. Sara también le rio la broma, claro. Pero lo cierto es que no le hizo ni pizca de gracia. «Cuando volvamos a estar solos… —pensó—. Pero si tú y yo nunca hemos estado solos, gilipollas». 

			Sara y David se conocieron en la universidad. Los dos cursaban Biología. Ella terminó la carrera con matrícula de honor. Él no la acabó. A David le gustaban más los amigos y los porros que el estudio, y eso fue, precisamente, lo que sedujo a Sara. La atraía de él lo que ella no lograba tener: la impuntualidad, la desidia, las bromas constantes… Todas ellas, cualidades que solo podía reunir alguien de buena familia. Porque cuando no eres de buena familia debes llegar puntual a las citas si quieres sobrevivir. David, en cambio, llegó dos horas tarde al examen final de Fisiología animal. La profesora estaba cerrando el aula para marcharse cuando apareció preguntando si todavía llegaba a tiempo. A tiempo de suspender, más bien. David y su constante desafío a la autoridad eran hijos de un famoso empresario cercano a Jordi Pujol, Miquel Ventura, uno de esos hombres que movían los hilos de la patronal, uno de esos señores de puro y corbata que, por fidelidad al cliché, se casó con una joven parisina de buena familia. El pobre Miquel se llevó un gran disgusto al saber que su hijo se matriculaba en Biología, y era muy probable que David lo hiciera justo por eso. Vivía siempre enfrentado a quien era, y eso, a ojos de Sara, lo hacía interesante. De nuevo, esa confrontación, esa rebeldía, era algo que no lograba encarnar en sí misma; le resultaba imposible. Los padres de Sara adoraban a su hija porque era —y seguía siendo— la prueba irrefutable del progreso de la familia. Sara era el certificado de calidad obtenido por sus padres. Una chica lista, estudiosa, orientada a las ciencias naturales pero de palabra ágil. Una maravilla de hija. Y una maravilla de novia. 

			David y Sara fueron novios durante un par de años. Ella vivía con sus padres en el barrio de Sant Martí. Él con los suyos en el corazón del Eixample. Justo cuando se planteaban una vida en común, Sara se quedó embarazada. Ella quería abortar. Él, el despreocupado, el divertido, el impuntual, la hizo cambiar de idea. Por suerte. 

			Se fueron a vivir juntos cuando su hijo, sin haber nacido, ocupaba ya un espacio en esa casa del 312 de la calle Villarroel. En aquel piso en pleno Eixample izquierdo barcelonés —heredado de la madre del señor del puro y la corbata—, nunca estuvieron solos y, por lo tanto, nunca podrían «volver a estar solos». 

			Volver a estar solos era imposible, pero estar solos a secas —sin el «volver»— sí era factible. Era, de hecho, lo que estaba ocurriendo. El sonido de la puerta al cerrarse fue el pistoletazo de salida para esta nueva normalidad de soledad y silencio. Ahora Sara vive ese silencio como un estado de ánimo. No sabe cómo describirse a sí misma lo que siente. A veces David está en el sofá leyendo mientras ella sostiene, en el sillón de enfrente, un libro en las manos. Lo sujeta como si leyera, pero en realidad solo escucha el silencio. Si presta atención, si afina el oído, Sara tiene la sensación de que al final del silencio hay un ruido insoportable, un zumbido de esos que te dejan sorda. Como una especie de explosión. El sonido de unas llamas devorándolo todo a su paso. El estruendo brutal y aterrador que hacen las cosas cuando de pronto dejan de existir. 

			Para no oír ese ruido que se acerca, Sara escribe a Max. Seguro que ya ha llegado a Bruselas y no se ha acordado de avisarla por wasap, como le había prometido. 

			«¿Todo bien?». 

			«Ya estoy en la habitación —responde él tras unos segundos—. Perdón, no me he acordado de decíroslo». 

			«¿Y los compañeros bien?». 

			«Salimos ahora a tomar unas cañas». 

			«¿Hace frío?». 

			La pregunta queda sin respuesta. La vida impera. Las cañas también. Sara recoge la ropa del tendedero. Aún no está seca del todo, pero esas prendas tendidas en el patio de luces le brindan ahora la excusa perfecta para agarrar un par de camisetas de su hijo e ir a su cuarto a dejarlas. Tiene la inercia de llamar a la puerta, pero se acuerda de que ya no tiene ningún sentido. Entra en la habitación y deja la ropa encima de la cama. Un segundo después, vuelve a coger las dos camisetas, abre el armario y las guarda junto al resto de las prendas. Por alguna razón, Max ha ordenado el armario antes de irse. Quizá sabe que el caos es solo sostenible cuando se está presente. La ausencia exige orden. Sobre todo para Sara. 

			En los días sucesivos, Sara es lógica pura, racionalidad, eficacia. El orden le permite eludir las emociones, evitar el silencio. Se levanta a las siete y media, desayuna un café y se dirige a la oficina. Antes de las nueve, cruza el umbral del Institut Català d’Ornitologia y, a las nueve en punto, manda el primer email. A la una menos cuarto, almuerza; a las tres, está de vuelta en la oficina. Hace seis años que la nombraron directora del Institut y, desde entonces, ni una sola persona ha dudado de su buen desempeño. Ni en público ni en privado. Sara ha sido para la institución como ese desfibrilador capaz de devolver a la vida a quien todo el mundo daba por muerto. Hicieron bien en contratarla. Hicieron bien en ascenderla. A las cinco, sale de la oficina y se va a la piscina. Cuarenta largos, ni uno más ni uno menos; sin interrupciones de por medio. Al salir, sobre las seis y cuarto, compra la cena y regresa caminando a casa. Y entonces, de nuevo, el silencio. 

			Hace poco más de una semana que Max cerró la puerta de casa al salir. Hace poco más de siete días que aquel sonido se esparció por las habitaciones hasta extinguirse, exhausto. Hoy, cuando Sara entra en el piso, ve que hay sangre en la ventana. Un reguero de sangre y grasa en el cristal que llega hasta el suelo. Asustada, se acerca. En el balcón encuentra el cadáver de un flamenco común. Tiene la columna vertebral partida por el impacto. Hay plumas rosas por todo el balcón, alrededor del cuerpo sin vida del flamenco y entre las macetas. La brisa marina las empuja hasta los pies de Sara. Quizá el sonido del impacto del flamenco contra el cristal era aquel crujido terrible que se acercaba despacio tras el silencio. 

			Ya está aquí.  
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			Sara recoge los restos del flamenco. Los mete en una bolsa de basura con todas y cada una de las plumas que han quedado esparcidas por el balcón. Acto seguido, baja a la calle y tira el cadáver de ese pájaro que no debería estar aquí. Ni aquí ni en el contenedor de la orgánica. 

			Cuando vuelve a entrar en el portal, advierte que una pluma se le ha quedado prendida en la camisa. Al quitársela, una brisa suave se la lleva consigo. Se pierde en la lejanía. 

			Unos minutos más tarde, Sara limpia la sangre reseca del cristal pensando si debería informar al Institut de lo ocurrido. Los flamencos —Phoenicopterus roseus— no tienen por costumbre sobrevolar Barcelona. Nunca se había avistado un solo ejemplar en medio de la ciudad. Nunca un flamenco se había destrozado la columna al chocar contra el cristal de la ventana del sexto segunda del 312 de la calle Villarroel. 

			Cuando David llega a casa, ella quiere contárselo, pero en el último momento decide callarse. De repente, se queda mirando la ventana y duda de si ha sucedido en realidad. Sale al balcón para echar un vistazo al contenedor de la orgánica donde ha tirado el cadáver del animal, pero, justo en ese instante, el camión de la basura está volcando las bolsas para llevárselas a la planta de tratamiento de residuos. Sara duda de nuevo. Debería haber trasladado el cadáver al Institut para determinar por qué el flamenco se había desviado de su ruta habitual. Quizá un error de cálculo, tal vez una demencia o una dolencia en las alas… O un recuerdo. Un impulso. 

			A la hora de cenar, Sara está nerviosa. Emplata la ensalada mientras David pone la mesa. Ambos son lo bastante inteligentes para saber que, tras la marcha de Max, deben cuidar el uno del otro. Con este objetivo en mente, ninguno de los dos propone cenar mirando la tele o escuchando la radio. Se demuestran afecto mutuo reservándose el rato de la cena para ellos. 

			—Hoy me ha llamado Virgili —dice Sara. 

			—Te juro que es imposible que haya alguien sobre la faz de la tierra con un nombre más pedante. 

			—No es culpa suya. Se lo pusieron sus padres. 

			—Imagínate cómo lo criaron. 

			«Como pudieron —piensa ella—. Lo importante es poder hacerlo». 

			—Me ha llamado para desencallar el tema del Delta. 

			El rostro de David muestra una ligera desviación del estado de ánimo. Se pone en alerta y pregunta: 

			—¿Qué tema del Delta? 

			—El estudio del escribano palustre. Los datos son de hace años y pensamos que están obsoletos. 

			Pájaros. David se relaja. 

			—No me lo habías contado. Pero vale, ¿qué dice Virgili? 

			—Te lo comenté hace días. 

			—Qué dice, qué dice. 

			—Que hay que hacerlo, que lo piden de arriba. 

			—¿Y a quién mandarás para que lo haga? 

			—Me lo han propuesto a mí. 

			La tensión regresa al rostro de David. Sara come con actitud despreocupada; finge que la cuestión no es relevante, que no la corroe por dentro, que la vida es sencilla cuando todos saben que no lo es en absoluto. 

			—¿Y qué has respondido? 

			—Que sí. 

			—¿Irás al Delta a hacer un estudio del escribano palustre? 

			—Me ha insistido mucho. Dice que soy la persona adecuada. 

			—Suena a cuestión de Estado, el pájaro ese. —En su tono hay cierta sorna. 

			—Está en peligro de extinción. Debería ser una cuestión de Estado. 

			El papel de ornitóloga enfadada le va a Sara como anillo al dedo. 

			—¿Y? Hace años que ya no te ocupas de esos estudios. 

			—Pues gracias a los que hice justo allí hoy soy la directora del Institut. 

			—Por eso. Ahora eres la directora, no la que hace los estudios. 

			En ocasiones, el clasismo del padre de David destella en su hereu como un relámpago revelador. 

			—Razón de más para hacerlos. Estoy más que harta de mandar emails y firmar documentos. Me apetece salir, volver a lo que hacía antes. 

			Sara se ha terminado la comida. Se levanta para esquivar la conversación y desvía la mirada, pero añade una frase más: 

			—Y se ahorrarán el alojamiento. 

			David abre los ojos, incrédulo. También se levanta. Va tras ella, que ya está metiendo el plato sucio en el lavavajillas. 

			—¿Irás al Nido? 

			—Todo el mundo sale ganando. 

			—Sobre todo ellos. 

			—Ellos son yo misma. —Señala el plato de David—. ¿Has terminado? 

			—No sabes cómo está el Nido. 

			—Está allí, que es lo que cuenta. 

			Sara levanta la mirada hacia su marido. Es clara, rotunda. 

			—Irá bien, David. Hace muchos años de aquello. ¿Has terminado o no? 

			A él le molesta muchísimo que Sara haya usado el pronombre «aquello» para referirse a aquello. 

			—Ay, David… Tengo ganas de hacer este estudio. Irá bien. Yo estaré bien, créeme. 

			No hablan más del tema. Él no sabe si está enfadado, triste o preocupado. Sara sigue sin saber si cuando ha llegado a casa había sangre en la ventana y el cadáver de un flamenco en el balcón. Lo que sí sabe es que hace meses que Virgili no la llama y que esto del escribano palustre es una mentira de lo más absurda.  
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			El último día de COU, la profesora de biología le regaló una maleta de cuero con asas. En esa época, las maletas con ruedas ni eran habituales ni eran bonitas, así que las asas eran la mejor opción. A la profesora le hacía tanta ilusión que su mejor alumna hubiera decidido cursar la carrera de Biología que no pudo resistirse a hacerle un regalo. Llevada por el entusiasmo, Alba Colomé fue a El Corte Inglés de plaza Catalunya, subió a la cuarta planta, eligió la maleta que más le gustó y la compró. Al día siguiente, a la salida del instituto, pidió a Sara que la acompañara hasta el coche. Mientras se despedía de ella en el aparcamiento, la profesora Colomé, como si de un trapicheo de drogas se tratara, abrió el maletero y sacó la maleta. 

			—Te hará mucha falta para estudiar la vida, ya verás. La biología es una aventura apasionante. 

			Ambas frases eran particularmente ridículas, pero Alba Colomé las dijo con tal entusiasmo en los ojos que Sara no percibió el esperpento y las memorizó. Intentó no aceptar el regalo, claudicó unos segundos más tarde ante la insistencia de la profesora y salió a toda prisa del aparcamiento con una maleta que no quiso enseñar a sus compañeros de estudio por miedo a parecer lo que realmente era: la favorita de la promoción. 

			Más de tres décadas después, Sara todavía recuerda las dos frases de su profesora. También recuerda que, para evitar eso de parecer la favorita, tuvo que irse a casa con su regalo sin despedirse de nadie. Lo recuerda mientras llena la maldita maleta que le impidió plantarle un par de besos a Toni Alpens, el guapo de la clase con quien sin duda habría pasado algo aquel verano si no fuera porque ese día él se sintió olvidado por Sara, al marcharse sin decir adiós. Pero ahora tanto da. Ahora Toni Alpens tiene cincuenta años y —como casi todo el mundo— ha perdido su encanto, su pelo y, por supuesto, la magia de la juventud. La maleta, en cambio, continúa intacta. Y sigue cumpliendo su función porque ya era una buena maleta cuando la compraron en El Corte Inglés de plaza Catalunya y porque apenas la ha usado en estos años. Sara recorrió un poco el mundo. Hizo un par de viajes en interraíl, otro en autostop y muchas rutas en coche, pero nunca se llevó la maleta de Alba Colomé. Pensaba que se estropearía; la reservaba siempre para un viaje mejor. Y pasó el tiempo. Y ahora, tras tantos años, Sara prepara la maleta para irse al delta de l’Ebre a pasar unos días. Puede que no sea el «mejor» viaje que había imaginado, pero se ha cansado de esperar la ocasión propicia y, quién sabe, quizá lo que la aguarda en la desembocadura del Delta sí sea un gran momento. Más grande, al menos, que un escribano palustre. 

			Pantalones, camisas, camisetas y blusas. Bragas y sujetadores. El cepillo de dientes, el dentífrico, el desodorante y la crema hidratante. También algunas compresas. Hace años que ha entrado oficialmente en la menopausia, pero, de vez en cuando, el cuerpo de Sara parece reclamar su juventud y expulsa todavía una regla tímida y fastidiosa. Sara la llama «el coche escoba». La broma no tiene demasiado sentido, pero hace reír a sus amigas. Tampoco lo tiene que, ya con la maleta hecha, se quede plantada frente a la puerta cerrada del dormitorio. Lleva así más de tres minutos. Y podrían parecer pocos, pero tres minutos de alguien inmóvil frente a una puerta cerrada son demasiados minutos. Son suficientes para pensar que Sara está a punto de hacer algo trascendente. 

			Y lo hace. Deja la maleta en el suelo, delante de la puerta, y se da la vuelta. Abre el armario, aparta las chaquetas y los vestidos que hay colgados y saca del fondo un archivador. Ahí guardan ella y David las escrituras de la casa, los papeles de la empresa heredada del abuelo y la carpeta azul. Las gomas que mantienen cerrada la carpeta están medio podridas, pero todavía resisten. En la parte superior, a un lado, se distingue el logotipo de los Mossos d’Esquadra. Sara coge la carpeta, se dirige a la puerta y, en un arrebato, la guarda dentro de la maleta. Ahora sí. Ahora ya lo tiene todo. 

			—Te hará mucha falta para estudiar la vida, ya verás. La biología es una aventura apasionante. 
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			Dos horas y seis minutos separan el 312 de la calle Villarroel de Poblenou del Delta. Antes hay que recorrer la calle Aragó, bajar por la avenida Tarragona, girar por la plaza Espanya y tomar la Gran Via en dirección sur. Una vez allí, solo hay que seguir por la C-32 y luego por la AP-7 hasta l’Ampolla. En cuanto circulas por la N-340, has llegado al Delta. La TV-3405 te lleva hasta Poblenou. 

			Sara hace el trayecto sin mayores complicaciones. Había hecho muchas veces esta ruta. Por trabajo y por ocio, pero sobre todo cuando ambos iban de la mano. Fue una época bonita. Terminó con la carpeta azul enterrada en el archivo familiar, detrás de los vestidos. 

			Poblenou ha cambiado bastante desde la última vez que lo visitó. Las calles del pueblo siguen donde estaban, pero parece todo más limpio. Más limpio y más estéril. El turismo también ha llegado hasta aquí. En el estanco se pueden comprar postales. El jardincito de la plaza donde se encuentra la iglesia está más verde y el restaurante de enfrente, el de la fachada curva, tiene la carta y el menú también en inglés. Es posible que en verano haya algunos guiris, pero hoy, ahora, Sara no ve ninguno. Quizá es porque es un martes cualquiera de primavera. En cualquier caso, es hoy, a las once y media, cuando Sara aparca su coche en una callejuela apartada. Lo hace así porque prefiere ser discreta. 

			Deja la maleta de Alba Colomé en el maletero y sale a dar una vuelta. Recorre primero la calle en la que se encuentra. Después la perpendicular a esta. Luego la paralela. Se patea el pueblo entero, a paso ligero. No mira el suelo; busca algo, busca a alguien.  
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			Casi todas las calles de Poblenou son de un blanco impoluto. Las casas tienen una planta, como máximo dos; no hay grandes edificaciones, no hay muchos coches. Es posible pasear por el centro de la carretera porque el tráfico es casi inexistente. Sara se deja llevar por el instinto y sus pies guían la búsqueda. Cuando se cruza con alguien, lo escruta con la mirada, disimulada. Responde con cordialidad si la saludan e intenta pasar desapercibida.  

			En el centro del pueblo se alza un campanario, el de la parroquia de la Mare de Déu de la Cinta. Si la campana fuera un ojo, vería el movimiento casi metódico de los pasos de Sara. De una calle a la otra y de la otra a la una. La mirada atenta, el oído alerta. 

			Casi una hora y media después, la ornitóloga ha recorrido el pueblo de arriba abajo varias veces. Se ha sentado en un banco en un par de ocasiones. No por cansancio. Le ha parecido que el banco era un buen lugar donde camuflarse, pero tampoco ha encontrado desde allí nada de lo que busca. Entra en el Bar Restaurant Arturo, el de la fachada curva y el menú en inglés. El nombre del establecimiento está escrito sobre la entrada en letras grandes y vistosas. Un enorme ventanal separa el interior del exterior y permite a Sara comprobar quién hay en el local antes de entrar. Tras la barra, el propietario. En la cocina, su mujer. Al fondo, un futbolín desgastado por el uso. Sara podría, además de entrar, pedir el menú y comer tranquilamente. Pero no se lo permitirá. Querrá seguir buscando. A eso ha venido. 

			—Buenos días. 

			—Tú dirás. 

			El menú lo tienen en inglés, pero las formas no son demasiado hospitalarias. 

			—Estoy buscando a una persona. 

			—Aquí solo hay comida y bebida. 

			En absoluto hospitalarias. 

			—Se llama Víctor. Así, joven. Vivía aquí, en Poblenou. 

			El hombre le echa una mirada desde detrás de la barra. 

			—La cerveza es muy buena, acabo de cambiar el barril. 

			No hace falta ser un negociador experto para saber que el hombre le está proponiendo un trato. Si Sara le pide una cerveza, él, quizá, accederá a proporcionarle la información sobre el Víctor que ella busca. 

			—¿Y ya está fría? 

			¿Por qué formula Sara esa pregunta? ¿Es porque en realidad no quiere encontrar lo que busca? Inconscientemente, se frena. Tal vez tiene miedo. De Víctor. De sí misma. 

			—La cerveza la enfría el tirador. No el barril. 

			—Ponme una, pues. 

			El acuerdo queda cerrado. La cerveza, servida. Sara exige con la mirada la contrapartida del trato y el hombre la ofrece enseguida. Le dice que Víctor vive tres calles más allá, en la ronda de la Lluna, a mano izquierda saliendo del restaurante, en la puerta roja. Sara agradece la información, paga de inmediato y se marcha del local sin haber probado la caña. Está demasiado impaciente como para no llamar la atención. Ahora eso le parece una chorrada. 

			Deja atrás las tres calles que la separan de su objetivo y se planta frente a la puerta roja. Inspira hondo. Ahora que ha llegado hasta aquí, se pregunta si debe hacer lo que está a punto de hacer. Sabe que quiere. No tiene claro que pueda. Con tal de boicotear las dudas y las alternativas, levanta el brazo, mueve la muñeca y cierra la mano sin pensárselo. Llama a la puerta tres veces. 

			Y nada. Nadie abre. Sara vuelve a tocar. Nada de nada. El puño sigue apretado. Alza la voz. 

			—Buenos días. Estoy buscando a Víctor. 

			Una voz la sorprende desde detrás. 

			—¿Qué quieres? 

			Ella se vuelve. Un hombre de unos cuarenta años tirando a obeso la escruta con la mirada. Sostiene las llaves de la puerta roja en la mano. Sara intenta fingir tranquilidad. 

			—Busco a Víctor. ¿Vive aquí? 

			—Soy yo. Eres la abogada, ¿no? Lo sabía… Si es que ya lo sabía… Le he dicho a Lluís que no hace falta que me mande a nadie más, que cuando tenga el dinero le pagaré. 

			Sara se queda sin saber qué decir. Desde luego, ese no es el Víctor que busca. El hombre se dirige hacia ella. Sara se aparta de la puerta y el otro entra. 

			—Se lo diré de tu parte. 

			Le da con la puerta en las narices. El sonido al cerrarse es radicalmente distinto del de la puerta del sexto segunda de la calle Villarroel. Este es áspero y seco. Al crujido de la puerta no le sigue un silencio ensordecedor, sino una prisa aún mayor.  
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			Que haya dos personas que se llamen Víctor en un pueblo de menos de doscientos habitantes es posible. También lo sería si se tratara de una aldea con dos vecinos. Siendo así, Sara no tiene motivos para desfallecer en su búsqueda. 

			Aunque le resultaría útil disponer de más información. Le resultaría útil poder reconocer un cuerpo, un rostro. Unos ojos, una nariz, unas orejas. El color del pelo. Pero no tiene nada de todo eso, y no lo tiene porque el tiempo pasa y, al pasar, cambia a la gente. También ella es una persona distinta desde la última vez que estuvo en el pueblo. La Sara de entonces no tiene nada que ver con la de ahora. 

			La de ahora tiene cincuenta años y el cuerpo de una mujer mediterránea en la cincuentena. Ojos marrones, labios delgados, pelo castaño cortado por debajo del cuello. No está especialmente rolliza, pero tampoco puede decirse que sea delgada. Y no querría estarlo. Su abuela era una señora corpulenta y a Sara siempre le pareció que era la mujer más atractiva del barrio de Sant Martí. Recuerda que, cuando iban juntas al mercado a comprar, su encanto deslumbraba a quien la veía pasar. Le viene a la memoria que un hombre se desmayó al verla y hubo que socorrerlo abanicándole en la cara y poniéndole los pies en alto. Es muy posible que el se
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